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ARTICULO  1.° 


Guatemala j  Junio  25  de  1872. 


^eñor  Redactor: 


En  el  número  34  del  periódico  que  Vd.  publica,  correspon- 
diente al  22  del  presente  mes,  he  leído  las  lisonjeras  pala- 
bras con  Vd.  se  ha  servido  honrarme  á  propósito  de  la  elec- 
ción de  diputado  á  la   Constituyente  que  en  mí  ha  recaído. 

Convencido  de  que  la  induljencia  do  Vd.  es  lo  único 
que  reconoce  por  causa  la  mención  á  que  aludo,  cumplo 
con  gusto  el  deber  de  dar  á  Vd.  las  mas  cordiales  gracias. 

Voi  á  ocupar  la  atención  de  Vd.  con  algunos  puntos 
de  derecho  constitucional. 

"Suelen  las  naciones  bien  ordenadas  (dice  Colmeiro) 
abrir  con  facilidad  las  puertas  de  la  patria  á  los  estranjero3 
que  soliciten  entrar  por  ellas,  principalmente  si  vienen  SU3 
personas  enriquecidas  con  alguna  ciencia,  arte  ó  industria, 
si  poseen  alguna  propiedad  ó  disponen  de  un  capital  quo 
acreciente  la  riqueza  nacional  ó  los  medios  de  lograrla;  i  es- 
ta política  cuadra  mejor  á  los  pueblos  que  necesitan  lomen- 


tar  la  inmigración,  i  de  consiguiente  á  los  Estados  hispano- 
ftmerícanos,  en  donde,  como  enseña  Alberdi,  poblar  es  go- 
bernar."— Al  tratarse  de  la  ciudndauia,  juzgo  que  no  deben 
desdeñarse  esas  indicaciones,  hijas  de  la  esperiencia  de  un 
ilustre  publicista,  á  fin  de  no  mostrarnos  avaros  en  la  con- 
cesión de  tal  derecho,  si  queremos  dar  vida  al  pais,  una 
vez  qne  lo  que  sobra  es  ¡a  tierra  i  lo  que  folia  es  jente  que  la 
fuehle  i  la  cultive, 

\  A  la  educación  pública  hai  también  que  dar  una  espe- 
cial protección,  porque  sin  el  desarrollo  de  las  luces,  sin  pro- 
pagarlos conocimientos  que  hacen  al  hombre  relijioso,  probo 
i  útil,  no  hai  progreso  posible.  El  código  político  de  Chile 
establece  una  superintendencia  de  es^e  ramo:  imitar  ese 
ejemplo  seria  un  título  de  gloria  para  los  lejisladores  gua- 
temaltecos. 

Sin  estenderme  mas  por  ahora,  someto  al  criterio  de 
Vd.  esos  puntos,  i  me  repito  do  Vd.,  mui  atento  i  seguro 
servidor. 


ARTICULO  2.« 


Guatemala^  Julio    \,^  de   1872. 


Señor   Redactor: 

Eq  las  líneas  que  con  fecha  25  de  Junio  último  tu- 
ve la  satisfacción  do  dirijir  á  U.,  indiqué  brevemente  la 
necesidad  de  no  mostrarnos  avaros  en  Guatemala  en  la 
concesión  de  la  ciudadania  al  tratarse  de  tal  asunto  en 
nuestro  código  político,  si  aspiramos  á  fomentar  en  lo 
posible  la  inmigración,  ya  que  por  desgracia  carecemos 
de  los  recursos  i  del  aliciente  con  que  en  algunos  países 
del  norte  i  sur  de  América  se  proporcionan  ese  elemen- 
to de   vida. 

Yo  pienso,  de  conformidad  con  el  sentir  de  un  escri* 
tor  contemporáneo,  que  en  estas  rejiones  las  leyes  deben 
facilitar  á  los  estranjeros  el  avecindarse,  protegiendo  al 
inmigrante  probo,  laborioso  é  inteligente  que  arribe  á 
nuestras  playas  en  busca  de  la  fortuna.  Cuando  pesa- 
dumbres domésticas,  persecuciones  políticas,  ó  desgracia- 
das empresas  lanzan  al  hombre  en  la  peligrosa  senda  do 
las  aventuras,  conviene  á  los  pueblos  vírjoues  i    escasos 


6 
de  habitantes,  ofrecerle,  una  •  nueva  patria,  jenerosa  i  tran- 
quila,   donde   pueda  hallar  alimento  á    su  aciividad,  reme- 
dio  á  las  tribulaciones  de  la  ecsisterícia  i  descanso  por  el 
resto  de  sus  dias. 

Estas  doctrinas,  desnudas  del  atractivo  de  \a  nove- 
dad, se  presentan  á  mi  consideración  impresas  con  el  se- 
llo de  proposiciones  incontrovertibles.  Las  tendencias,  los 
sentimientos,  las  ideas  que  por  doquiera  enjendran  bené- 
ficos resultados  en  pro  de  la  mejora  de  la  especie  hu- 
mana, deben  desenvolverse  i  dilatarse  on  Guatemala,  síq 
encontrar  resistencias  que  lejos  de  favorecer  perjndican, 
lejos  de  contribuir  á  la  consecución  del  bien  nos  alejan 
de  él,  creando  dificultades  para  el  tiempo  venidero.  No 
por  eso  pretendo  que  en  alas  del  entusiasmo  nos  dejemos 
llevar  del  inmoderado  espíritu  de  las  ecsajeracioncs  i  es- 
travagancias  que  también  pudieran  desviarnos  del  derro- 
tero acertado  i  feli/  del  progreso.  Si  es  consolador  que 
los  corazones  de  los  guatemaltecos  se  ensanchen  i  pal- 
piten de  júbilo  en  presencia  de  toda  idea  nacida  al  ca- 
lor de  la  civilización,  seria  un  síntoma  de  ruina  que  esos 
corazones  vibraran  aun  cuando  se  tratase  de  poner  en 
práctica  principios  á  toda  luz  perniciosos.  Seguro  de  lo 
infundado  i  vano   de  tal  hipótesis,  vuelvo  á  mi  propósito. 

Según  la  carta  fundamental  de  Chile,  son  chilenos 
los  estranjeros  que  profesando  alguna  ciencia,  arte  ó  in- 
dustria, ó  poseyendo  alguna  propiedad  raiz  ó  capital  en 
jiro,  declaren  ante  la  municipalidad  del  territorio  en  que 
residan,  su  intención  de  avecindarse  en  Chile,  i  hayan 
cumplido  diez  años  de  residencia  en  el  territorio  de  la 
Eepública;  pero  en  el  caso  de  ser  casados  i  tener  fa- 
milia, bastan  seis  ;iños  de  residencia,  i  tres  si  fuesen  ca- 
sados con  chilenas. 

Si  el  código  político  do  ese  pais  favorece  la  inmi- 
gración, como  acabo  de  apuntarlo,  el  dol  Ecuador 
es  mas  liberal     todavía,    porque     para  que    los   estran- 
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jeros  obtengan  la  calidad  do  ciudadanos  no  requiere 
la  residencia  de  diez,  seis  ni  tres  años,  i  ademas  otorga 
esla  gracia  á  las  mujeres  á  condición  qne  contraigan  matri- 
monio con  naturales.  "Los  que  por  sus  servicios  positivos 
"al  pais  obtengan  del  Congreso  carta  de  naturaleza";  tal 
es  la  regla  que  en  esa  materia  se  observa  en  la 
República  ecuatoriana,  regla,  por  otra  parte,  que  en  la  cliile- 
ua  no  es  necesaria  para  alcanzar  dicha  carta,  en  lo  cual  lleva 
ventaja  la  segunda  á    la    primera. 

La  constitución  federal  de  la  República  Argentina 
declara  que  los  estranjeros  no  están  obligados  á  admitir 
la  ciudadanía;  pero  si  la  solicitan,  se  les  concede  carta  de 
naturaleza  mediante  la  circunstancia  do  haber  residido 
dos  años  continuos  en  el  territorio  de  la  Confederación 
plazo  que  puede  abreviar  la  autoridad  en  favor  de  los 
que  se  presentaren  alegando  i  probando  haber  hecho 
valiosos  servicios  al  Estado.  Los  ciudadanos  por  natura- 
lización gozan  de  la  ventaja  de  estar  ecsimidos  do  la  obli- 
gación de  armarse  er«  defensa  de  la  patria  durante  diez 
años  contados  desde  el  dia  en  qiíe  se  les  estendió  la 
carta  de  ciudadanía.  "Hábil  i  jenerosa  política,  (dice  un 
tratadista)  que  tendrá  justa  recompensa  en  una  rápida 
prosperidad    en  cuanto   á   población  i   riqueza." 

La  constitución  del  Salvador  emitida  el  16  de  octu- 
bre del  año  próximo  pasado,  se  encuentra  en  esa  parto 
muí  de  acuerdo  con  el  espíritu  liberal  al  establecer  que 
los  hispanoamericanos  merecerán  carta  de  naturaleza  de 
la  autoridad  gubernativa  con  solo  comprobar  su  buena  con- 
ducta i  un  año  de  vecindario  en  la  República.  En  cuanto  íi 
los  demás  estranjeros,  bastan  dos  años  de  vecindario  i 
el   requisito  requerido   de  la  honradez  en  la   conducta. 

Sin  embargo,  el  artículo  14  de  esa  constitución  no 
está  calculado  para  influir  provechosamente  en  el  aumen- 
to  de   pobladores. 

Dice   así:  "Los  estranjeros  no  tomarán  parte  bajo  nin- 
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"  gun  pretesto  en  las  elecciones  populares,  ni  en  las 
"  cuestiones  políticas  del  pais;  i  en  caso  de  contraven* 
"  cion   serán   penados   conforme  á   la   lei." 

De  buena  gana  desearia  jo  ver  borrada  ó  modifi- 
cada esa  cláusula  del  código  político  del  Salvadador,  pais 
cuyo  engrandecimiento  observo  con  el  mas  vivo  interés 
i  que  miro  como  mi  segunda  patria.  Castigar  á  un  es- 
tranjero  por  el  mero  lieclio  de  injerirse  en  las  eleccio- 
nes i  en  la  política,  rae  parece  un  rasgo  de  severidad 
escesiva,  si  con  tal  injerencia  no  se  turba  el  orden  pú- 
blico ni  se  atrepella  la  moral  ó  alguna  lei.  Espulsar  á 
un  estranjero  por  observar  una  conducta  indigna  de  la 
protección  ó  del  asilo  que  se  le  dispensara,  por  ejemplo, 
sí  seria   un  proceder  justo  i  propio    de  un  pueblo   culto. 

La  hospitalidad,  según  se  dice  i  no  sin  fundamento, 
es  una  virtud  de  las  naciones  como  de  los  individuos, 
i  hai  premio  i  sanción  penal  en  la  moral  pública  como 
en  la   privada. 

Demasiado  lie  distraído  la  atención  de  U.,  Sr.  Re- 
dactor, con  esta  larga  carta.  Si  ella  pudiere  contribuir 
á  que  en  nuestro  código  político  se  adopte  en  esta  ma- 
teria una  disposición  que  satisfaga  las  necesidades  de  nues- 
tra naciente  cultura,  quedará  ampliamente  retribuido  mi 
pequeño  trabajo. 

En  todo  caso  cuente  U.  con  los  sentimientos  del  apre- 
cio que  le   profesa 

Su  atento  servidor. 


ARTICULO  3.^^ 

Guatemala,  Julio   10  de  1872. 

Sr.  Redactor: 

Pur  las  instituciones  que  tienen  su  oríjenen  el  pa- 
triotismo de  los  buenos  lejisladores  i  que  florecen  al  abri- 
go de  la  armenia  que  ellas  mismas  en}endran,  se  adivi- 
na  la  fisonomia  de  un  pueblo,  sus  conquistas  políticas,, 
las  adquisiciones  que  ha  hecho  en  el  sentido  de  su  engran- 
decimiento i  los  destinos  que  le  depara   el  porvenir. 

Hé  ahí,  Sr.  Redactor,  la  necesidad  de  que  la  elabo- 
ración de  nuestra  Carta  sea  guiada  de  ese  fecundo  es- 
píritu liberal  que  dentro  de  los  limites  de  lo  justo  i 
practicable,  lejos  do  la  esfera  de  las  visiones  i  utopias, 
está  llamado  á  cnoblecer  á  las  naciones  i  elevarlas  cu 
la   escala  del  bienestar  i  del   poderio   á  que  aspiran. 

Ef  tas  ideas,  base  de  mi  credo  político,  ho  tenido  el 
gusto  de  verlas  confirmadas  en  la  felicitación  que  con 
fecha  10  de  abril  último,  dirijió  á  la  Constituyente  la 
Junta  Patriótica  de  la  capital  i  que  se  leo  en  el  núme- 
ro 58  del  Boletín  del   Gobierno.    ' 
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"  "En  efecto,  [dice  ese  documento]  todos  los  guate- 
maltecos que  tributan  como  se  debe,  un  amor  verdade- 
ro á  la  patria,  piden  una  Constitución  adecuada  á  nues- 
tras circunstancias,  liberal  sin  ecsajeracion,  progresista  sin 
utopias,  practicable  i  acertada,  en  una  palabra,  una  car- 
ta que  garantice  verdaderamente  los  derechos  del  ciuda- 
dano i  aleje  para  siempre  de  nosotros  el  azote  de  las  re- 
voluciones." 

Elocuentes  palabras,  á  favor  de  las  cuales  se  des- 
cubre el  sagrado  fuego  del  interés  por  el  bien  público 
que  arde  en  los  pechos  de  los  signatarios  de  tal  folici- 
tacion.  Procuremos  todos  grabarlas  en  el  fondo  del  alma 
si  no  queremos  que  para  Guatemala  nada  signifiquen  las 
lecciones  inculcadas  en  la  escuela  de  la  esp^^riencia.  Eí 
desconocimiento  de-  esto  importada  lamentables  estravios 
que  en  edad  temprana  pudiera  padecer  la  patria.  Na  que- 
ramos vestir  al  niño  con  el  traje  del  adulto.  Adaptemos 
al  pais  las  instituciones  que  le  convengan,  i  así  tendrán 
éstas  una  larga  vida,  sin  dejar  de  irse  modificando  al 
compás  de  las  necesarias  variaciones  que  se  operen  i 
de  la  enseñanza  que  en  pos  de  sí  deja  la  marcha  jene- 
ral  de  las  cosas.  Solo  asi  no  seremos  contrariados  en 
nuestro  desenvolvimiento  ni  en  la  aplicación  lenta  i  gra- 
dual de  las  doctrinas  filosóficas,  morales  i  políticas  que 
dan   al   siglo  en   que  vivimos  una  índole  peculiar. 

Si  desterrar  para  siempre  de  un  pais  cualquiera,  por 
avanzada  que  sea  su  civilización,  el  infortunio  délas  guer- 
ras, es  una  empresa  imposible,  porque  tales  calamidades 
ecsistirán  mientras  haya  pasiones  é  intereses  encontrados 
en  el  mundo,  necesario  es  al  menos  alejar  todo  pretes- 
to  ó  motivo  de  disturbios,  mediante  el' acierto  que  de- 
be presidir  á    las  disposiciones   déla   Carta   fundamental. 

Por  falta  de  tan  indispensable  base  sucumbió  en  1867 
i  yace  hoi  en  el  panteón  de  los  códigos  políticos,  como 
©tra  vez  he  dicho  ^i  como  üd.    sabe,    Sr.    Redactor,    la 
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censtitucion  ultra-liberal  del  Perú  decretada  en  1866,  i 
cuya  breve  ecsistencia  esplica  el  espíritu  que  en  sus  dis- 
posiciones se    reflejaba. 

Dejar  al  Ejecutivo  con  facultades  mui  limitadas  i 
reservar  todo  el  poder  á  los  cuerpos  lejisladores,  ensan- 
chando la  esfera  de  las  libertades  públicas,  es  la  tenden- 
cia de  la  democracia  modernar.  No  ignoro  que  con  el  ade- 
lanto de  la  especie  humana  vendrá  dia  en  que  tal  sis- 
tema prevalezca  por  dó  quiera.  Pero  lioi,  i  en  los  Esta- 
dos de  Hispano-América,  sobre  todo,  es  preciso  que  el 
Gobierno,  ó  mejor  dicho,  el  Ejecutivo,  tenga  á  su  alcan- 
ce los  medios  que  se  requieren  para  reprimir  .á  los  tras- 
tornadores  i  proveer  al  bien  común  en  los  diversos  ramos, 
sin  que  por  eso  se  le  revista  con  los  amplios  poderes 
de  una  dictadura.  Huir  de  los  estremos  i  colocarse  en  un 
prudente  medio,  debe  ser  el  punto  objetivo  de  nuestros 
esfuerzos. 

No  se  penetraron  de  esta  verdad  los  lejisladores  pe- 
ruanos, i  por  eso  su  obra  envolvió  los  jérmenes  de  la 
revolución  que,  nacida  en  Arequipa,  se  desarrolló  rápi- 
damente basta  dar  en  tierra  con  la  administración  que 
presidia  el  coronel  Prado,  caudillo  del  bando  liberal  de 
aquella  interesante   sección   de  la   América  latina. 

Era  tan  anchuroso  el  campo  que  á  las  públicas  liber- 
tades dejaba  aquel  código,  que  el  Ejecutivo  se  veia  en- 
cerrado en  un  estrecho  círculo  de  acción.  No  le  era  líci- 
to reclutar  individuos  para  el  ejército  por  medio  de  pa- 
trullas,, ni  en  los  casos  de  estrema  necesidad,  porque  el 
servicio  militar  era  espontáneo,  i  si  se  contravenia  á 
esa  cláusula  constitucional,  al  punto  la  prensa  altanera 
i  desbordada  gritaba  ¡violación!  ¡escándalo/  Si  los  inquie- 
tos se  reunían  para  conspirar  contra  el  Ejecutivo  i  minar 
su  ecsistencia,  era  preciso  respetar  el  lugar  en  que  cele- 
braban sus  juntas,  como  un  santuario  á  donde  no  es  da- 
do penetrar  impunemente,  porque,  el  derecho  de  asocia- 
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!on  todo  lo  autorizaba.  No  debe  pnes,  estrañarse  que 
pereciera  el  Gobierno  i  la  carta  de  que  derivaba  su  vida, 
á  impulso  del  ariete  revolucionario:  la  tormenta  iniciada 
en  la  parte  del  Sur  de  la  República  tomó  cuerpo  i  cre- 
ció hasta  cubrirlo  todo  i  desplomarse  con  la  mayor  vio- 
lencia, sin  que  el  piloto  llamado  á  prevenir  sns  funes- 
tos efectos  hubiese  logrado  conjurarla.  (1) 

Para  que  las  constituciones  llenen  su  objeto,  deben 
reunir   varias   circunstancias. 

1.  *  Bar  entrada  á  todos  los  elementos  fuertes  de 
la  sociedad. 

2.  ^  Comprender  únicamente  las  leyes  fundamenta- 
les  del   Estado. 

3.  ^  Establecer  leyes  preceptivas  i  declarativas,  evi. 
tando  consiguientement^e  los  principios  abstractos,  las 
mácsimas  vagas,   las   sentencias  filosóficas,  etc.,   etc. 

4.  ^  Procurar  que  sean  duraderas,  es  decir,  que  no 
deben  reformarse  sino  al  tenor  que  las  sociedades  se 
modifican  de  una  manera  grave  i  profunda;  mas  no  cuan- 
do solo  ocurren  leves  accidentes  que  no  alteran  la  escen- 
cia  de   las   cosas. 

Tales  son  las  doctrinas  de  acreditados  publicistas, 
como    Ud.  no   ignora,  Sr.    Redactor. 

Si  Ud.  cree  que  estos  conceptos  pudiesen  estimular 
á  otros  á  apuntar  sobre  esta  materia  alguna  idea  útil, 
algún  pensamiento  saludable,  ya  que  yo  no  puedo  lison- 
jearme de  conseguirlo,  sírvase  Ud.  darles  publicidad  i 
aceptar  el  voto  de   mi  simpatía  i  aprecio. 


(1)  La  actual  situación  del  Salvador  ofrece  un  elocuente  ejemplo 
de  los  obstáculos  que  á  la  marcha  del  pais  opone  esa  fatal  tendencia 
de  la  democracia  moderna.  Trátase  ya  de  convocar  una  nueva  Cons- 
tituyente, porque  con  la  carta  de  1871  no  es  posible  al  Gobierno  ase- 
gurar la  tranquilidad  ni  estimular  el  adelanto  general.  Nota  del  Autor. — 
Guatemala,  Agosto  G   de  1872, 
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mTICULO  4.« 


conclusio;í. 

Guatemala  y  Julio  24  de  1872. 

Señor  Director: 

^Voi  á  hacer  á  Vd.  algunas  indicaciones  acerca  del 
poder  lejislativo,  para  que  se  sirva  darles  cabida  en  su 
periódico,  no  porque  yo  pueda  jactarme  del  acierto  en 
mis  doctrinas,  sino  porque  tratándose  de  un  asunto  de 
vital  interés,  respecto  del  cual  están  divididas  las  opi- 
niones de  los  publicistas,  importa  provocar  la  polémica, 
á  fin  deponer  de  manifiesto  si  el  sistema  de  una  cámara, 
ó  el  de  dos,  es  el  mas  favorable  á  la  libertad  aliada  con 
el  orden,  el  que  mayor  grado  de  estabilidad  promete  lí 
las  instituciones,  i  el  que  mas  profusamente  ha  de  derra- 
mar sobre  Guatemala  los  beneficios  de  la  cultura  i  el  bie- 
nestar. 

Cuando   la   imprenta   no  habia   aún   abierto  un  nue- 
vo horizonte  al  linaje   humano;   cuando  después  de  des- 
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cubierta  no  llenaba  la  fecunda  misión  que  hoi  ejerce  con 
la  declaración  de  los  derechos  del  hombre;  cuando  los  pue- 
blos jemian  bajo  el  férreo  yugo  del  priucipio  de  autori- 
dad ecsaltado:  i  cuando  las  ciencias  y  las  letras  eran  el 
patrimonio  de  unos  cuantos,  las  universidades  jamás  des- 
deñaron las  controversias  literarias,  i  del  pro  i  contra 
de  sus  aulas,  según  la  espresion  de  un  escritor,  se  irradia- 
ron por  el  mundo  rayos  refulgentes,  formando  asi  el  fa- 
ro que  ha  servido  para  conducir  á  las  sociedades  moder- 
nas, á  través  de  las  escisiones  políticas  de  los  pueblos,  á 
la   cúspide  de  su  cultura  i  grandeza. 

Hoi  pues  que  por  doquiera  se  goza  de  las  ventajas 
de  la  prensa  i  que  en  Guatemala  se  cuenta  con  varios 
periódicos,  apélese  á  ese  vehículo  del  progreso  para  ilus- 
trar las  cuestiones  de  cuya  feliz  solución  depende  el  éc- 
sito  de  nuestra  carta  fundamental,  ya  que  no  faltan  gua- 
temaltecos capaces  de  poner  en  aras  Je  la  patria  la  ri- 
ca lífrenda  de  las  luces  que  en  tal  materia  se  requieren. 
Llevar  á  todos  los  ( írculos  sociales  en  la  hoja  fugaz  de 
nn  periódico,  una  idea,  una  palabra  relativa  al  proyec- 
to de  nuestro  código  político,  por  imperfecto  que  aparez- 
ca el  trabajo,  es  siempre  un  empeño  laudable  i  provecho- 
so i  que  deleita  á  los  lectores  con  el  ambienté  del  espíritu 
público  que  revela:  á  semejanza  de  los  vientos  que  des- 
pués de  batir  una  floresta  en  que  abundan  las  plantas  aro- 
máticas, se  alejan  impregnados  d«  suave  í  grato  perfume 
que  aspira  con   placer  el  transeúnte. 

Los  partidarios  del  sistema  de  una  cámara  ó  de  la 
representación  sencilla,  (según  Colmeiio)  sostienen  que  el 
pueblo  es  uno,  la  voluntad  indivisible,  la  soberanía  inco- 
mimicable,  los  privilejios  opuestos  al  principio  de  igual- 
dad, i  la  libertad  se  halla  insegura,  cuando  ecsisten  cuer- 
pos cuyo  instituto  es  entorpecer  el  progreso  social.  O 
las  dos  cámaras  representan  lo  mismo,  ó  representan  ideas 
ié   intereses  tlistintos:    si    lo  primero,   ¿para  qué  dos  caer- 
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pos:    si  lo  segundo,  ¿cual  voto   es  la  verdadera  espresion 
de  la  voluntad  jeneral? 

"Los  que  profesan  el  sistema  de  las  dos  cámaras  (se- 
gún el  citado  autor)  arguyen  con  la  necesidad  de  dar  en- 
trada en  el  gobierno  al  elemento  conservador  para  sal- 
var á  la  libertad  do  sus  propios  escesos;  con  la  pru- 
dencia que  se  requiere  para  introducir  reformas  gradua- 
les por  temor  á  las  novedades  intempestivas  ó  peligro- 
sas: con  la  mayor  estabilidad  de  la  constitución,  cuando 
se  robustece  i  fortifica  el  poder  ejecutivo.  La  cámara  ú- 
nica  significa  solamente  el  progreso,  ó  solamente  la 
tradición.  La  historia  viene  en  apoyo  de  esta  doctrina.  La 
concentración  de  todos  los  derechos  en  el  pueblo  enjen- 
dra  una  libertad  frájil  i  perecedera,  ocasionada  á  perder- 
se en  la  tiranía.  La  moderación  i  templanza  de  la  liber- 
tad popular  prometen  nmchos  siglos  de  vida.  Atenas  i 
Esparta  son  ejemplos  dignos  de  estudio:  Roma,  Venecia  é 
Inglaterra  ofrecen  también  grande  enseñanza  á  los  políti- 
cos 'mudemos.'' 

Hace  tres  ó  cuatro  meses  circuló  en  esta  ciudad  un 
folleto,  obra  del  escritor  belga  Sr.  Laveleye,  en  el  que 
con  un  pincel  siempre  puro  i  brillante,  se  traza  un  cua- 
dro en  que  se  resuelven  varios  problemas  de  la  ciencia 
constitucional,  i  aunque  tales  doctrinas  estén  calculadas  pa- 
ra la  Francia  no  por  eso  dejan  de  ser  suceptiblcs  do  u- 
tilizarse  en    Guatemala  con  las  necesarias  modificaciones. 

"La  política  es  en  gran  parto  una  ciencia  de  obser- 
vación, i  ésta  demuestra  que  con  dos  cámaras  so  go- 
bierna mejor  i  so  dictan  mejores  leyes  que  con  una  sola.'' 
Tal  es  el  sentir  del  mencionado  publicista  belga,  á  cuya 
opinión  yo  me  adhiero,  visto  que  descansa  en  razones  do 
poso  deducidas  do  argumentos  incontestables;  de  ellos  echo 
mano  en  el   presente  caso. 

En  dos  naciones  de  primer  orden,  una  americana  i 
otra    europea,    que    han  llegado    al    apogeo  del    poder 
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i  de  la  gloria  i  que  parecen  ser  nn  seguro  asilo  para  la 
libertad  política,  se  co?ecliaii  abundantes  i  opimos  frutos 
de  la  dualidad  de  las  cámaras.  En  esos  paises  se  arrai- 
ga i  prospera  la  libertad  popular  bajo  la  protectora  som- 
bra del  réjimen  representativo.  No  hai  necesidad  de  de- 
cir que  aludo  á  la  Inglaterra  i  á  la  gran  república  del 
norte. 

No  es  la  idea  de  que  en  una  segunda  cámara  se  repre- 
sente la  fortuna  ó  el  espíritu  conservador,  la  que  á  los  norte- 
americanos ha  guiado  en  la  adopción  de  tal  sistema.  Si  así 
fuera  se  baria  de  ella  el  blanco  déla  cólera  popular  estable- 
ciendo un  funesto  antagonismo  entre  el  capitalista  i  el  que  no 
loes,  i  entre  el  que  aspira  á  las  reformas  é  innovaciones  y 
el  que,  enemigo  de  ellas,  quiere  entorpecer  el  adelanto 
oponiéndose  sistemáticamente  á  toda  medida  de  movimien- 
to i  progreso. 

Si  se  dirije  la  vista  á  un  pais  cualquiera,  se  advier- 
te que  ademas  de  los  tribunales  de  primera  instancia,  ec- 
sisten  cortes  de  apelación,  por  cuanto  de  esta  manera  hai 
mas  garantías  de  obtener  un  fallo  ó  veredicto  fundado  en 
justicia  i  equidad.  Iguales  razones  deben  invocarse  en  fa- 
vor de  la  institución  déla   segunda  cámara  ó  senado. 

Con  ella  no  se  suscitan  embarazos  á  la  marcha  de 
desenvolvimiento  que  sigue  la  cámara  popular  ó  de  di- 
putados. Tan  solo  se  aumenta  el  número  de  lejisladores, 
procurándose  rivalicen  todos  en  el  terreno  de  la  activi- 
dad, i  que  en  la  del  senado  se  represente  con  mas  par- 
ticularidad "la  tradición,  el  buen  sentido,  la  ciencia,  la  saga*- 
*'  cidad,  las  cualidades  que  se  derivan  de  la  elevación  de 
*'  espíritu  i  del  conocimiento  de  los  hechos." 

Si-  el  senado  tomara  á  su  cargo  la  antipatriótica  i  ab- 
Burda  tarea  de  oponer  una  tenaz  resistencia  á  los  proyec- 
tos de  leí  nacidos  en  la  cámara  de  diputados,  se  perdería  en 
la  opinión  pública.  Pero  es  lo  contrario:  como. la  iniciativa 
puede  partir  de  cualquiera  délos  dos  cuerpos  colejisladores, 
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se  ven  ambos  en  la  obligación  de  ecsaminar  i  disentir  las 
cuestiones  bajo  todos  sus  aspectos,  i  la  necesidad  en  qne? 
están  de  ponerse  de  acuerdo  para  liaeer  la  lei,  les  comu- 
i:iica  (según  Laveleye)  un  provechoso  espíritu  de  concilia. 
cion  i  transacción  que  les  impone  concesiones  recíprocas 
i  que  es  indispensable  ala  práctica  délas  instituciones  libras. 

La  república  chilena,  guiada  de  su  proverbial  cir- 
cunspección, deposita  el  poder  leiislativo  en  un  congreso 
nacional  formado  por  dos  cámaras,  la  de  senadores  i  la  de 
diputados.  Igual  sistema  se  observa  en  la  República  Av^ 
jentina,  en  el  Ecuador  y  en  Xueva  Granada.  Solo  Mé- 
jico, en  cuya  constitución  (la  de  1857)  domina  el  espíritu 
radical,  encomienda  las  funciones  lejislativai  á  un  cuerj)0 
que  se  denomina  "Congrego   de  la  Union." 

El  Salvador  adopta  la  organización  de  las  dos  cania- 
ras  en  la  carta  de  1871,  continuando  asi  el  sistema  de 
la  de  1864.  Si  el  ensayo  hecho  en  semejante  punto  du- 
rante largos  años  hubiera  patentizado  la  inconveniencia 
de  esa  organización,  de  seguro  habría  merecido  el  mas  se- 
vero anatema  de  los  signatarios  de  la  primera  de  tales  cons- 
tituciones. 

Séame  pues  lícito  proponer  para  Guatemala  la  dualidad 
de  las  cámaras,  i  que  en  el  receso  de  éstas  la  comisión  per- 
manente del  senado,  á  semejanza  de  otros  países,  vele  por 
la  observancia  de  la  carta  fundamental,  llamando  la  a- 
tencion  del  Ejecutivo  cuando  este  poder  infrinja  alguna 
de  las  disposiciones  eonstitucionales. 

No  hace  muchos  meses  todavía,  los  periódicos  de  Li- 
ma "El  Nacional"  i  ''El  Comercio,"  fneron  suspendidos  por 
la  administración  que  preside  el  coronel  Balta,cmarceláudo"- 
se  al  director  dtd  segundo  deesos  diarios, doctor  Auiunátegui, 
i  á  otros  de  los  redactores,  porque  en;  vez  de  profanar  éstos 
la  augusta  misión  de  la  prensa  justificando  la  aciaga  con- 
ducta del  Ejecutivo  en  el -asunto  de  las  elecciones  de  jefe 
supremo  del  pais,   tuvieron  valor  bastante  i  abncg-icion  su- 
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íiciente  para  protestar  con  enerjia  contra  los  abusos  i  aun 
crímenes  que  se  cometieran  por  hacer  triunfar  la  candí- 
datura  oficial,  cuando  ya  la  opinión  de  los  pueblos  se  ha- 
bía pronuri ciado  unánime  en  favor  de  otro  candidato.  La 
comisión  permaneníe  entonces  se  dirijió  al  Ejecutivo  para 
que  éste  reparara  en  lo  posible  los  males  causeados  con  las 
escandnlosas  violaciones   de  la  carta  fundamental. 

He  ahí  una  prueba  palmaria  de  los  señalados  servicios 
,que  á  la  causa  del  progreso  i  de  la  libertad  de  los  pueblos 
presta  tan  fecunda  institución- 
Poniendo  aquí  término  á  este  largo  i  fastidiosa  comu- 
nicada, reitera  á  Yd.  mis  respetos,  Sr.  Redactor» 
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